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MONTREAL — “No hemos visto 
un enfrentamiento de clases en Canadá 
de esta escala en décadas”, dijo Philip-
pe Tessier, conductor de ferrocarril de 
Canadian National (CN) y capitán de 
piquetes de huelga del sindicato Team-
sters, en un foro del Militant Labor 
Forum aquí el 24 de agosto. En última 
instancia, “toda lucha de clases es una 
lucha política”, dijo, algo que quedó es-
pecialmente claro dada la decisión del 
gobierno federal de intervenir en apoyo 
de los patrones ferroviarios.

El foro fue organizado en solidari-
dad con los trabajadores ferroviarios de 
Canadian National y Canadian Pacific 
Kansas City en su lucha por la seguri-
dad y el derecho a la huelga. El evento 
tuvo lugar justo después de que la Junta 
de Relaciones Industriales de Canadá, 
a petición del gobierno liderado por el 
Partido Liberal, ordenó a los 10 mil tra-
bajadores ferroviarios de carga del país 
que retornaran al trabajo e impuso un 
arbitraje mandatorio.

“Gracias por organizar esta reunión”, 
dijo Sebastian Santamaria, un conductor 
de Canadian National, durante el perío-

poR Roy lAndeRSen
Un mes después de que fuerzas 

ucranianas penetraran la región rusa 
de Kursk el 6 de agosto, la oposición a 
la guerra entre los reclutas rusos y sus 
familias está aumentando. La ofensiva 
ucraniana es en respuesta a la guerra 
del presidente ruso, Vladímir Putin, que 
pretende acabar con la independencia de 
Ucrania y conquistar a su pueblo.

A diferencia de Ucrania, donde los 
trabajadores se ofrecen como volun-
tarios para defender la soberanía de su 
país, en Kursk hay poco fervor patrióti-
co entre los trabajadores.

Las fuerzas de Kyiv atravesaron la li-
geramente protegida frontera en Kursk y 
dominaron a los soldados reclutas rusos. 
Cientos de ellos se rindieron y fueron to-
mados como prisioneros de guerra.

El gobierno ucraniano permitió al 
Moscow Times entrevistar a varios de 
los reclutas rusos capturados, cuyos 
nombres no se dieron a conocer para 
su protección.

Un recluta dijo que estaba contento de 
haber podido “salir vivo de la guerra”. 
Cuando regrese a casa, quiere asegu-
rarse de que “una guerra como ésta no 
vuelva a ocurrir nunca más”. Agregó: 

promueva la solidaridad con las 
huelgas de hoteles y de At&t

Editorial

Diez mil trabajadores de hoteles y 17 
mil de AT&T están en huelga por cues-
tiones de vital interés para todos los tra-
bajadores. Los miembros del sindicato 
UNITE HERE están luchando para que 
se contrate a más personal, mientras los 
patrones de los hoteles están exigiendo 
que hagan más trabajo en menos horas. 
También están luchando por mejores sa-
larios, más control sobre las condiciones 
laborales y la seguridad, y por mejores 
beneficios de salud y jubilación. Los 
miembros del sindicato de trabajadores 
de comunicaciones CWA están exigien-
do mejores salarios y combatiendo los 
intentos de AT&T de aumentar el costo 
de su seguro médico.

Estas luchas muestran un camino a 
seguir para todos los trabajadores que se 
enfrentan al impacto aplastante del alza 
de los precios, especialmente en produc-
tos esenciales como alimentos, cuidado 
infantil y vivienda; y la imposición de 
horarios que destruyen la vida familiar.

La determinación de los trabajadores 
a luchar está aumentando. Son inminen-
tes las fechas topes para llegar a acuer-
dos en los contratos para 32 mil miem-
bros del sindicato de maquinistas IAM 

en Boeing (12 de septiembre); para 45 
mil miembros del sindicato de trabaja-
dores portuarios ILA en las costas este y 
del golfo (30 de septiembre); y para 200 
mil trabajadores postales del sindicato 
APWU (20 de septiembre).

En el caso de los miembros del ILA, 
los miles de auxiliares de vuelo y los 10 
mil trabajadores ferroviarios en Canadá, 
también enfrentan las acciones rompe-
huelgas en apoyo de los patrones por 
parte del gobierno capitalista.

Toda victoria sindical hoy ayuda a 
todos los trabajadores y puede refor-
zar nuestras capacidades como clase 
para enfrentar a los patrones y su im-
placable empeño de sacar más ganan-
cias de nuestro trabajo.

Todas estas luchas sindicales se pue-
den ganar, pero para obtener victorias 
es fundamental la solidaridad del movi-
miento sindical y de todos los trabajado-
res. Toda huelga es una lucha más am-
plia, de clase contra clase. Y cada batalla 
obrera es también una lucha política.

Todo acto de apoyo a los huelguis-
tas hace una diferencia. Únase a los 
esfuerzos para dar a conocer la jus-

Libros a mitad de precio para suscriptores

Vea pág. 8 para lista de distribuidores

$10 $5 $5

$5

poR SARA loBMAn
NUEVA YORK — “La lucha sobre 

cuál clase gobernará es la cuestión fun-
damental que enfrentan los trabajadores 
en todo el mundo”, dijo Rachele Fruit a 
las 48 personas reunidas en un evento 
celebrado aquí el 8 de septiembre. “La 
clase trabajadora norteamericana es un 
factor decisivo en esa lucha”.

El día previo, Fruit participó en el des-
file del Día del Trabajo de Nueva York. 
En la tarde fue a la Feria del Libro de 
Harlem, donde habló con personas que 
visitaron el stand de libros de Pathfinder.

Conoció a muchos trabajadores que 
estaban interesados en una campaña 
obrera que ofrece una alternativa a los 
dos principales candidatos de los capita-
listas: Donald Trump y Kamala Harris. 
Y también en una explicación de por qué 
los trabajadores necesitamos romper 
con los partidos Demócrata y Republi-
cano y construir nuestro propio partido, 
un partido de los trabajadores, que luche 
para avanzar nuestros intereses de clase. 
Fruit instó a todos a apoyar la campaña 
y a participar en ella. Más de 15 firma-
ron tarjetas de apoyo a la campaña.

La crisis económica capitalista mun-

dial está provocando devastación y gue-
rra para millones de personas, dijo en el 
evento, señalando los acontecimientos 
decisivos de la invasión rusa de Ucrania 
y el pogromo de Hamás patrocinado por 

Militante/Mike Shur

Rachele Fruit, candidata presidencial del PST, es entrevistada por Fox News en acto del Día 
del Trabajo en Nueva York, sept. 7. Habló con trabajadores allí y en Fería del Libro en Harlem.  

Apoye al partido Socialista de 
los trabajadores en 2024

‘Clase trabajadora 
necesita tomar el 
poder político’

Únase a la lucha contra 
prohibición del ‘Militante’ 

en cárcel en Florida

Sigue en la página 10

Las autoridades penitenciarias ratifi-
caron en julio la incautación del número 
17 del Militante en la Institución Correc-
cional Jackson a finales de abril. Esto 
viola los derechos constitucionales de los 
presos de leer literatura de su elección, la 
libertad de prensa y el derecho de las pu-
blicaciones a llegar a sus suscriptores en 
las cárceles. A pesar de haber dicho de 
que revisaría la apelación del Militante el 
29 de agosto, para el 11 de septiembre el 
Comité de Revisión de Literatura no ha 
informado al periódico de ninguna deci-
sión. En la página 9 encontrará la infor-
mación para enviar cartas para pedir que 
se revoque la prohibición.
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Viene de la portada
“No voy a morir por estos bastardos. 
No le debo nada a Rusia”.

 “Habíamos oído que los ucrania-
nos torturan, torturan, torturan. Pero 
en realidad resultó ser diferente”, dijo 
otro recluta capturado. “Nos sentimos 
bien aquí”.

“Nos dan de comer tres veces al 
día. Tenemos un lugar donde dormir”, 
dijo otro. “Tenemos una cocina. Te-
nemos todo lo que necesitamos para 
nuestras vidas”.

Un recluta de Briansk dijo que su pe-
lotón recibió la orden de luchar hasta el 
último hombre, pero los 11 jóvenes se 
rindieron sin ningún problema.

Todos los hombres rusos de entre 18 
y 30 años están obligados a servir en 
el ejército durante un año. A diferen-
cia de los soldados contratados, que 
reciben un salario y están entrenados 
para el combate, los reclutas carecen 
de entrenamiento y experiencia. Al 
principio de la invasión de Ucrania, 
los reclutas fueron enviados al frente 
a pesar de la promesa de Putin de que 
no serían desplegados allí. Esto enfu-
reció a sus madres y esposas.

Moscú reaccionó transfiriendo a los 
reclutas para proteger las regiones fron-
terizas de Rusia, aparentemente alejadas 
del conflicto. Ahora, la medida ha resul-
tado contraproducente y las familias 
están furiosas porque sus seres queridos 
han muerto o sido capturados.

Los comentarios de los reclutas y las 

protestas de sus familias subrayan el he-
cho de que los trabajadores en Rusia son 
los aliados más importantes de los ucra-
nianos en su lucha para defender su país.

Costosos avances de Moscú
El 2 de septiembre, Putin afirmó 

que el plan de Kyiv para “detener 
nuestras acciones ofensivas en partes 
clave del Donbás” obligando a las tro-
pas rusas a desviarse para combatir 
dentro de Rusia había fracasado. Las 
fuerzas ucranianas controlan ahora 
más de 500 millas cuadradas de terri-
torio en el oeste de Rusia. El avance 
de las fuerzas de Kyiv se ha desacele-
rado, pero no detenido por las tropas 
adicionales transferidas por Moscú a 
Kursk de sus destacamentos en Áfri-
ca y otros lugares.

En respuesta a la contraofensiva 
ucraniana, el régimen de Putin está in-
tensificando sus bombardeos de ciuda-
des ucranianas. En el ataque aéreo más 
mortífero de lo que va del año, Moscú 
atacó Poltava, en el centro de Ucrania, el 
3 de septiembre, matando a 51 personas 
e hiriendo a 271.

En el frente sudoriental de Ucrania, 
las fuerzas de Moscú se encontraban 
a menos de 6 millas de Pokrovsk. La 
ciudad es un centro minero de carbón y 
ferroviario que abastece al ejército ucra-
niano. La ciudad, en la que antes vivían 
80 mil personas, está siendo evacuada.

Ruslan, de 42 años de edad, ex mi-
nero y ahora comandante de las fuer-

zas ucranianas que defienden la ciu-
dad, describió cómo las tropas rusas 
avanzaban mientras otros eran acri-
billados a su alrededor. “Esto no es 
más que oleadas de carne”, declaró al 
Washington Post, señalando el absolu-
to desprecio del Kremlin por las vidas 
de los trabajadores y agricultores que 
sirven en sus fuerzas armadas.

“Cuando expulsemos [a los invasores 
rusos], volveremos”, dijo Volodymyr 
Porosyuk al New York Times mientras 
salía de la ciudad con su abuela.

La mina de carbón ahora opera con 
poco más de la mitad de los 8 mil tra-
bajadores que tenía antes de la guerra. 
Los mineros también están reforzan-
do las defensas de la ciudad. “Llegas a 
trabajar, fichas y luego te llaman para 
ir a cavar [trincheras]”, dijo Oleksandr 
Dichko al Wall Street Journal. Como 
en otras minas, ahora trabajan allí de-
cenas de mujeres, mientras los hom-
bres se van al frente.

En un comunicado del 26 de agosto, 
la Confederación de Sindicatos Libres 
de Ucrania (KVPU) denunció los ata-
ques con misiles de Moscú contra tra-
bajadores y residentes de 15 regiones de 
Ucrania. Los objetivos incluían minas e 
infraestructura energética.

El llamado por solidaridad del sindi-
cato decía: “Los trabajadores ucrania-
nos, miembros de los sindicatos, siguen 
trabajando a pesar de los peligros y tam-
bién están en el frente luchando contra 
los ocupantes rusos”.

Aumenta en Rusia oposición a guerra en Ucrania

POR SETH GALINSKY
El asesinato a sangre fría de seis re-

henes israelíes por parte de Hamás a fi-
nales de agosto es otra prueba de que es 
imprescindible derrotar al grupo respal-
dado por Teherán y demoler su estruc-
tura de mando para defender el derecho 
de Israel a existir como refugio para los 
judíos. Y para abrir espacio para que los 
judíos, árabes y otros trabajadores se 
unan y encuentren formas de defender 
sus intereses de clase contra los capita-
listas y sus gobiernos en la región.

Aunque expresó su “indignación” 
hacia Hamás por las ejecuciones, el 
presidente Joseph Biden y los medios 
de comunicación capitalistas liberales 
acusaron al primer ministro israelí Ben-
jamín Netanyahu de “no estar haciendo 
lo suficiente” para poner fin a la guerra. 
Quieren que haga más concesiones en 
las negociaciones sobre un alto el fuego. 
Esto permitiría a Hamás recuperarse y 
preparar futuros pogromos antijudíos, 
como promete hacer.

Cinco de los seis rehenes (Eden 
Yerushalmi, Hersh Goldberg-Polin, 
Alexander Lobanov, Almog Sarusi y 
Ori Danino) fueron secuestrados en el 
festival de música Nova el 7 de octubre. 
La sexta, Carmel Gat, fue secuestrada 
en el kibutz Be’eri. Los soldados israe-
líes encontraron sus cuerpos en un tú-
nel de 65 pies de profundidad en Rafah, 
cerca de la frontera con Egipto, el 31 de 
agosto. Todos asesinados con disparos a 
quemarropa uno o dos días antes. 

Hamás ha prometido seguir matando 
a los rehenes cada vez que las fuerzas 
israelíes estén cerca de liberarlos.

El sitio de las ejecuciones está a me-
nos de una milla del túnel donde unos 
días antes fue rescatado el rehén Farhan 
al-Qadi. Al-Qadi, ciudadano árabe be-
duino de Israel, había pasado 326 días 
en cautiverio.

Cuando se dieron cuenta de que las 
tropas israelíes se acercaban, los esbi-
rros de Hamás huyeron, dejándolo en 
una habitación con trampas explosivas. 
En el momento del ataque de Hamás el 
7 de octubre Al-Qadi estaba trabajando 
como guardia de seguridad en una fá-
brica en el kibutz Magen. Le dispararon 
en la pierna cuando se rehusó a decirles 
dónde encontrar judíos.

El pogromo del 7 de octubre liderado 
por Hamás —y financiado, planificado 
y coordinado con el régimen reaccio-
nario en Teherán— fue la mayor ma-
sacre de judíos desde el Holocausto 
durante la Segunda Guerra Mundial. 
Dejó 1,200 muertos, miles de heridos 
y 251 personas secuestradas. Los ma-
tones violaron a decenas de mujeres, y 
muchas veces mutilaron sus cuerpos. 
Funcionarios israelíes creen que de los 
97 rehenes que aún se encuentran en 
Gaza, al menos 33 están muertos.

Un punto clave de discordia en las ne-
gociaciones entre Hamás y el gobierno 
israelí sobre la liberación de los rehenes 
restantes y un alto el fuego es la deman-
da de Hamás de que las tropas israelíes 

abandonen totalmente el control de la 
frontera entre Egipto y Gaza, conocida 
como el Corredor Filadelfia.

Hasta que las tropas israelíes tomaron 
el control del corredor en mayo, Hamás 
siguió utilizándolo para el contrabando 
de cantidades masivas de armas.

Netanyahu dijo en una conferencia de 
prensa el 2 de septiembre que era nece-
sario mantener tropas en esa área “para 
asegurar que no haya otro 7 de octubre, 
y otro 7 de octubre, y otro 7 de octubre, 
como Hamás ha prometido hacer”.

Divisiones en Israel
Uno de los miembros del gabinete, 

Yoav Gallant, ministro de defensa, votó 
en contra de insistir en mantener el con-
trol del corredor.

Israel —al igual que Estados Uni-
dos— es un país dividido en clases, 
que incluye una importante capa me-
ritocrática de clase media. La clase 
capitalista de Israel está colmada de 
facciones rivales.

Muchos de los asesinados, mutila-
dos o secuestrados por Hamás y sus 
aliados el 7 de octubre procedían de 
comunidades con vínculos a los par-
tidos burgueses de oposición o que se 
consideraban parte del movimiento 
por la “paz” en Israel, que promueve 
vínculos entre judíos y árabes en Is-
rael y los territorios palestinos.

A los asesinos y violadores de Hamás 
les importó poco, ya que se oponen a las 
relaciones amistosas entre judíos y pa-
lestinos. Las raíces de Hamás se encuen-
tran en la sección de Gaza de la Her-
mandad Musulmana basada en Egipto, 
que colaboró activamente con los nazis 
durante la Segunda Guerra Mundial en 
su objetivo de exterminar a los judíos en 
la “Solución Final”.

El Foro de Rehenes y Familias Des-
aparecidas en Israel organizó una ma-
nifestación de decenas de miles de 
personas el 1 de septiembre, pidiendo 
a Netanyahu que aceptara las deman-
das de Hamás para liberar a los rehenes 
restantes. El grupo incluye familiares 
comprensiblemente angustiados por el 
destino de sus seres queridos.

Intereses imperialistas de EE.UU.
Washington también lleva meses pre-

sionando al gobierno israelí para que 
ponga fin a la guerra contra Hamás. 
Los gobernantes capitalistas de Estados 
Unidos no están preocupados con hacer 
frente al odio a los judíos, sino asegurar 
la estabilidad para defender sus intere-
ses imperialistas en la región.

Esto no es nada nuevo. Después de 
que el presidente Harry Truman reco-
nociera de facto la creación de Israel en 
1948, el gobierno de Estados Unidos im-
puso un embargo de armamentos para 

impedir que el nuevo estado obtuviera 
las armas que necesitaba para defender-
se en una guerra contra los gobernantes 
de cinco estados árabes.

Washington también impuso un em-
bargo de armamentos en 1967 durante 
la “Guerra de los Seis Días”, cuando el 
gobierno israelí lanzó un ataque preven-
tivo contra fuerzas egipcias que estaban 
concentradas en la frontera preparándo-
se para invadir.

La preocupación de los capitalistas 
norteamericanos hoy es la misma que 
en 1948 y 1967. Buscan estabilidad 
para sus propios intereses económicos 
y políticos. Eso incluye obtener enormes 
ganancias del petróleo y del transporte 
marítimo que está siendo afectado por 
los ataques a buques de carga en el Mar 
Rojo por los hutíes en Yemen, respal-
dados por Teherán. La administración 
Biden está tratando de establecer alian-
zas con gobernantes de todo el Medio 
Oriente, incluido el régimen en Teherán.

Defender a Israel como refugio 
para judíos contra antisemitismo

Soroka Medical Center

Rehén Farhan al-Qadi, un beduino ciudadano israelí, con un pariente y un médico después de 
ser rescatado por soldados israelíes. Matones de Hamás le dispararon cuando se rehusó a lle-
varlos donde estaban los judíos. “Musulmanes, judíos, beduinos, una familia, un pueblo”, dijo. 

Ahora se puede 
suscribir y 

contribuir online, 
visite

themilitant.com
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do de discusión. Participaron unas 30 
personas, incluidos cuatro trabajadores 
de CN. “Los patrones ferroviarios sacan 
miles de millones de dólares en ganan-
cias con nuestro trabajo. Estoy de acuer-
do contigo de que los trabajadores nece-
sitamos nuestro propio partido obrero”.

Los otros dos panelistas fueron 
Naomi Craine, conductora de trenes 
de carga en Chicago y miembro de 
SMART-TD, el sindicato ferrovia-
rio más grande de Estados Unidos, 
y candidata del Partido Socialista de 
los Trabajadores para el Congreso por 
Illinois, y Michel Prairie, que habló 
en nombre de la Liga Comunista.

“Los trabajadores ferroviarios en Es-
tados Unidos tienen problemas de se-
guridad similares a los trabajadores en 
Canadá”, dijo Craine. Señaló la muerte 
reciente de un joven conductor en Chi-
cago que acababa de completar su entre-
namiento. “Hace dos años, el presidente 
Joseph Biden encabezó la mayoría no 
partidista de demócratas y republicanos 
para prohibir que los trabajadores ferro-
viarios salieran en huelga, diciendo que 
eso dañaría la economía”.

Prairie señaló el ejemplo de los 55 
mil trabajadores de escuelas de On-
tario que usaron su poder sindical en 
2022 para hacer frente a un ataque de 
los patrones. Se declararon en huelga 
a pesar de que el gobierno provincial 
declaró ilegal la acción sindical. Los 
trabajadores obtuvieron el respaldo de 
todo el movimiento sindical e hicie-

ron importantes logros. El gobierno 
Progresista Conservador de Ontario 
se vio obligado a derogar la ley que 
prohibía el derecho a la huelga.

Este es un ejemplo importante, dijo.
“Miren el poder de los trabajadores 

ferroviarios en esta lucha”, dijo Katy 
LeRougetel, miembro del sindicato de 
trabajadores de panadería, durante el de-
bate. “A través de nuestras experiencias 
en las líneas de piquetes comenzamos 
a desarrollar confianza y conciencia de 
clase de que necesitamos organizarnos 
y cambiar la sociedad”. 

LeRougetel es la candidata de la Liga 
Comunista en las elecciones federales 
parciales del 16 de septiembre en Mon-
treal. Los participantes del foro donaron 
223 dólares canadienses (165 dólares 
norteamericanos) a su campaña.

Los obreros ferroviarios miembros de 
los Teamsters recibieron un amplio apo-
yo de la clase trabajadora en Canadá y 
Estados Unidos.

El primer ministro Justin Trudeau 
ha defendido la decisión de su gobier-
no de exigir a la Junta de Relaciones 
Industriales que imponga un arbitraje 
mandatorio y que ponga fin a la huel-
ga ferroviaria. En su discurso en una 
reunión del Sindicato Internacional 
de Ingenieros Operadores en Winni-
peg, el 28 de agosto, Trudeau dijo que 
la petición de arbitraje mandatorio en 
las dos empresas ferroviarias se hizo 
por necesidad y “renuentemente”.

Mientras tanto, los trabajadores si-
guen buscando formas de luchar.

Obreros de trenes en Canadá

ta lucha de los miembros de UNITE 
HERE y del CWA. Visite sus líneas de 
piquetes y ayude a obtener contribu-
ciones para sus fondos de huelga. Ayu-
de a asegurar que los trabajadores que 
están en las primeras líneas de la lucha 
de la clase trabajadora puedan mante-
nerse fuertes, con el movimiento obre-
ro detrás de ellos. La solidaridad une 
a los trabajadores y nos ayuda a ver el 
poder inherente de nuestra clase.

Con demasiada frecuencia, la priori-
dad de muchos altos funcionarios sindi-
cales es utilizar los recursos del sindicato 
para ayudar a asegurar que candidatos 
capitalistas, como Kamala Harris sean 
elegidos. Este rumbo es un obstáculo, 
no una ayuda para los trabajadores.

Tenemos que depender de nosotros 
mismos y en el poder de nuestros sindi-
catos, no en uno de los dos principales 
partidos políticos que sirven a la clase 
capitalista. Ni los demócratas ni los re-
publicanos son partidos de la clase tra-
bajadora. Necesitamos nuestro propio 
partido, un partido obrero.

¡Únase a las luchas sindicales de hoy! 
Solidarícese con ellas y con las luchas 
de los trabajadores de todo el mundo.

Huelga en AT&T
Viene de la portada

Teherán que mató a 1,200 judíos y otras 
personas residentes en Israel.

Aunque debilitado, Washington “si-
gue siendo la potencia imperialista más 
poderosa y busca expandir su control 
económico, militar y político en todo el 
mundo, al igual que lo hacen sus com-
petidores. No es posible un nuevo orden 
capitalista mundial que haga al mundo 
un lugar más seguro o más pacífico”.

“A medida que las condiciones de 
vida de la clase trabajadora se dete-
rioran y las guerras se intensifican, 
millones de trabajadores se ven arras-
trados a la política”, dijo.

“Ponemos la lucha contra el odio 
antijudío y la defensa de la soberanía 
ucraniana al centro de lo que plantea-
mos con los trabajadores de todo el 
mundo”, afirmó.

“La lucha por el poder obrero” es el 
único camino que “abre la puerta para 
poner fin a las condiciones de explota-
ción y opresión que son la fuente de la 
riqueza de los capitalistas”, dijo Fruit. 
“Esta es una perspectiva revolucionaria. 
Se necesitará un movimiento disciplina-
do de millones de trabajadores decididos 
a crear un mundo nuevo”.

Llamamos a un partido obrero
“Abogamos por un partido de los tra-

bajadores que se base en los sindicatos y 
que pueda organizar a toda la clase tra-
bajadora para luchar unida, por empleos 
para todos con salarios con ajustes au-
tomáticos para cubrir el aumento de los 
precios, un programa de obras públicas 
financiado por el gobierno para poner a 
los desempleados a trabajar con salarios 
a escala sindical en la construcción de 
cosas que los trabajadores necesitan, 
como escuelas, hospitales, guarderías y 
viviendas asequibles”.

Y, de manera importante este partido 
liderará “un movimiento social para lu-
char para reemplazar el poder político 
capitalista con un gobierno de los traba-
jadores”, dijo.

“Pero la mayoría de los dirigentes sin-
dicales no parecen ir en esa dirección”, 
dijo un participante en el evento durante 
el debate. “En su mayoría apoyan a uno 
de los partidos capitalistas. ¿Cómo cam-
biamos eso?”

Entre los trabajadores con los que 
hablo, la idea de organizar un partido 
de los trabajadores independiente de 
los patrones y sus partidos es “enor-
memente popular”, dijo Fruit. Y obje-
tivamente, “eso es lo que se necesita”. 
El impulso en esa dirección sólo ven-
drá cuando los trabajadores nos una-
mos a las luchas y ganemos confianza 
en nosotros mismos como clase.

Fruit señaló a muchos de los tra-
bajadores que ha conocido durante 
su campaña: trabajadores de hoteles 
que hicieron una huelga en 12 ciuda-
des durante el fin de semana del Día 
del Trabajo; los Teamsters de la cer-
vecería Molson/Coors en Fort Worth, 
Texas, que lucharon contra los turnos 
obligatorios de 16 horas; trabajadores 
de almacenes en Montreal, algunos de 
los cuales todavía ganan el salario mí-
nimo después de 30 años en el trabajo; 
así como trabajadores ferroviarios y de 
Amazon en el Reino Unido que están 
luchando por un sindicato.

Cientos de miles de trabajadores en 
Estados Unidos, Canadá y otros paí-
ses han luchado por un salario que les 
permita vivir, horarios que les permitan 
tener y criar una familia y condiciones 
seguras en el trabajo, dijo Fruit. Los tra-

bajadores cambian en el curso de estas 
luchas. “Empezamos a vernos unos a 
otros bajo una nueva luz: nuestra huma-
nidad y capacidad de extender solidari-
dad. A través de estas batallas sindica-
les aprendemos que no hay soluciones 
individuales. Lo que cuenta es nuestra 
acción colectiva. Eso es el comienzo de 
nuestra conciencia como clase”.

“Tenemos una historia revolucionaria 
en Estados Unidos”, afirmó. “Los logros 
históricos por los que luchó la clase tra-
bajadora en la guerra contra Gran Breta-
ña por la independencia, la Guerra Civil 
contra la esclavitud, el gigantesco levan-
tamiento obrero que llevó a la organiza-
ción de los sindicatos industriales en los 
años 30 y la revolución social proletaria 
que derribó la segregación racial en el 
Sur en los años 50 y 60, demuestran de 
lo que es capaz la clase trabajadora de 
Estados Unidos”.

“Señalamos nuestra continuidad. Dos 
poderosas revoluciones en las que los 
trabajadores han conquistado el poder 
en la época imperialista: En Rusia, en 
1917, bajo la dirección de V.I. Lenin y 
el Partido Bolchevique, y en Cuba, en 
1959, bajo la dirección de Fidel Castro.

“Nosotros también podemos ha-
cerlo, aquí mismo, en Estados Uni-
dos”, afirmó.

Cañonazos de III guerra mundial
“Han pasado más de 30 años desde 

que el Partido Socialista de los Tra-
bajadores explicó que la guerra de 
Washington contra Iraq fueron los ca-
ñonazos iniciales de la Tercera Guerra 
Mundial”, dijo Fruit. “Hoy, millones 
de personas escuchan esos disparos 
con más intensidad”.

“El impulso hacia la guerra y el sa-
queo es inherente al imperialismo”, 
dijo Fruit.

“No somos pacifistas burgueses”, 
dijo Fruit. “Estamos a favor de orga-
nizar a la clase trabajadora para lu-
char por nuestros intereses de clase.

“Nos oponemos al desplazamien-
to de tropas, bases y armamentos de 
Estados Unidos en cualquier parte 
del mundo”, afirmó. “Sabemos que 
el ejército norteamericano nunca se 

utiliza para promover los intereses de 
los trabajadores aquí o en el extranje-
ro. Siempre se utiliza para promover 
los intereses depredadores de la clase 
dominante norteamericana”.

“Los gobiernos de Ucrania y de Israel 
son gobiernos capitalistas y dependen 
de aliados imperialistas caprichosos que 
anteponen sus propios intereses”, afir-
mó Fruit. “Pero si ganan las guerras que 
están librando para sobrevivir, la clase 
trabajadora tendrá más espacio para or-
ganizarse, unirse y buscar aliados en las 
clases trabajadoras de otros países”.

En última instancia, dijo, “la solución 

está ligada a la construcción de un par-
tido obrero revolucionario de todas las 
nacionalidades en cada país”, dijo Fruit 
—incluso en Israel y Ucrania— “que lu-
che por el poder obrero”.

Eso es lo que el Partido Socialista 
de los Trabajadores está intentando 
hacer aquí, dijo. “Les invitamos a que 
se nos unan”.

En respuesta a una solicitud de fon-
dos por John Studer, director de la 
campaña nacional del PST, los parti-
cipantes contribuyeron 3,634 dólares 
para ayudar a financiar las últimas 
nueve semanas de la campaña.

Richter apoya lucha de enfermeras en Pittsburgh

Militante/Dave Ferguson

PITTSBURGH — Dennis Richter, candidato del Partido Socialista de los 
Trabajadores para vicepresidente de EEUU, habla con Helen Huber, enferme-
ra en West Penn Hospital, arriba, en acto de sindicato SEIU el 4 de septiembre 
para apoyar lucha por mejores salarios y más contratación de personal en 
dos hospitales de Allegheny Health Network. Richter se comprometió a ga-
nar apoyo para la lucha en West Penn. Los trabajadores necesitan su propio 
partido, dijo Richter, para organizarnos a todos los trabajadores para luchar 
—clase contra clase— en las grandes ciudades, pueblos y áreas rurales. 

— Tony Lane
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